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ACTO ÜNICO

CUADRO PRIMERO

Afueras del pueblo. A la Izquierda, en segundo término, fachada de

casa pobre con puerta practicable y reja grande al lado. Eu se-

gundo término derecha, fachada de una posada y taberna, con

portalón, y adosado al muro exterior, parra que cubre el pequeño

espacio en donde estarán colocadas una mesa de pino y tres ban-

quetas de madera. Cerrando el sitio que cubre la parra, unas es-

teras colgando, que no permitan ver el resto de la escena. Al fon-

do, paisaje de campo pintoresco. Eu el fondo derecha, rampa

practicable que supone la carretera que baja al pueblo.

ESCENA PRIMERA

RAIMUNDA á la puerta de su casa y RIT.A á su lado, sentadas en

un banco de madera. SEBASTIÁN despachando vino á los MOZOH
En la izquierda del foro, el QUINQUILLERO ambulante, pregona su

mercancía enseñando el género. En la derecha del foro, el VENDE-
DOR de feria con un cajón grande sobre un pie de tijera, vocea

también. El ROSQUILLERO va de un lado á otro con su cesta. Los

Mozos beben, unos dentro de la posada y otros debajo de la parra.

PERICO y JUAN entre ellos. PETRILLA y las MOZAS rodean á los

Vendedores formando dos grupos que cambian y se renuevan á cada

momento. Mucha animación al empezar el cuadro

QuiN. ¡Ande el barato!

Vend. ¡Que me voy! ¡Que me voy!

Ql'in. ¡Ande, ande! ¡Que son las siete y como á la
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francesa! (Enseñando el uno sus baratijas y »'l olro

medias y géneros de punto.)

Per. ¡Sebastifín! (Palmoteando.)

Seb. ¡Ví)y, que no pué uno atender á tóos\

Juan ¡Vamos, hombre!
Seb. ¿Pero que más sus da emborracharos ahora

(jue dentro de cinco minutos?
RosQ. Rosquillas tontas. ¡Venir aquí! ¡Tontas, ton-

tas!

IIai. Con mi hija no hay que contar pa na. (Ha-

blando con Kitu.)

Rita ¿Perí) se casa ú no se casa con Antonio?
Raí. Cuando se le npafzue el re.<ícoldo de su Ju-

lián, que lo tié metió en el alma.
Seb. Bien podías echar una mano en vez de mor-

murar.

Rita Tú, despachnndo vino, pa e.^o eres hombre;

y yo, challando, pa eso soy mujer. ¡Cu uno
á lo suyo!

Seb. Me ^aece que lo tuyo, va á ser el jarro que
te voy á tirar á l:l cabeza! (Haciendo ademán de

tirárselo
)

Per. ¡Eh! ¡Que derrama usté el vino!

Juan ¡O lo que sea!

QuiN. (Enseñando unas medias.) jEl puuto iuglés! ¡El

punto iníílés!

Pet. (a las Mozas) ¡Miá que son bonitas!

QuiN. ¡A tres perras chicas! Venjían aquí todas las

que cauzqan de este artículo.

Pet. ¡Pues cualquiera se arrima al puesto! (se re-

tiran todas.)

Vend ¡Alhajas medio de balde!

C^uiN. Cubiecorséá iresparenfes, pa las (]ue presu-

men. ¡A tres perras chicas!

(¡0)iD.\ ¿Sirven pa persona mayor?
QuiN. ¡Pero, señora! ¿Quié usté (]ue la cubran eso

por quince céntimos? (a la que se aceña «jue

debe ser una mocetona con mucho pecho.)

Mozas ¡Já, já, ja!

Gorda ¡El demonio del hombre!
RosQ. ¡Tontas, tontas!
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ESCENA II

DICHOS, el SEÑOR PRUDENCIO coa bastón de juez municipal, y el

MOCHUELO con un garrote con tachuelas en la cachiporra

Per. ¿Usté gusta, señor jncz?

Juan ¿Camnle, señor Prudencio? (ofreciéndole vino.)

Prüd. Si no llevara lo que llevo f-n la mano, aceta-

ría un trago, pero, el vino con borlas, no
sienta bien. (Enseñando el bastón de autoridad.)

Juan Como usted quiera.

MocH. ^.Reza eso con el alguacil?

Prud. Tú eres un pedazo de justicia como yo. ¡Más
pequeño, pero eres un pechzo! Hay que aste-

nerse. ¡Astiénete, siquiera por esta noche!

Vend. Esto se ha concluido.

QuiN. jQue me voy! ¡Que me voy! (Recogen las cestas

y vanse los Vendedores.)

Rita ¿Pero no va Mariana al baile?

Raí. \Pa oailes está ella!

Prud. Y vosotros, no abuséis y vayáis á darme la

noche. Hace un año tuvo la justicia que le-

vantar un muerto, que luego resultó herío

grave, falleciendo á los pocos días.

Per. En la presa del molino fué.

Juan Al pie de una encina.

Prud. Allí en el tronco se ve entoavía una cruz, se-

ñala por no sé quién con una navaja.

MocH. El año pasao no era yo alguacil.

Prud. Y este año no está, aquí Julián, y está el

pueblo como una balsa de aceite.

Per. Se escapó huyendo de la justicia.

Prud. Pa libiarse de catorce años de presidio, lo

menos.
Per. Como que cruzando el Duero ya está uno

en la frontera.

Juan Se embarcó pa América.
Per. Pues hay quien dice que le ha visto en Por-

tugal.

Prud. No se atreverá á venir tan cerca

MocH. Y menos siendo yo alguacil.

Juan Ese se atreve á tó.



— 10 —
Per. ¡Mid que no dejar que le cantaran los Mozos

á Marinn:i!

Prld. ¡y que era suave la última copla del moci-
to! iSo se me ha olvidao:

El que le can fe á Mariana
no repite la canción,

porque tengo yo un cuchillo

pa partirle el corazón.

MocH. ¡Amos, que fí canta e8o siendo yo alpuacil!. .

¡Kntoncf^s sí que huhid s(o su última copla!

Porque yo aplico el Código de seguía. (Enseñn

el frnrrott-'
)

Juan ¡Kediez! ¡Mía que tie clavos el Códigol

Mozo ] ^) ¡Estas 1;«S png.is tú! (Dando voces
)

xMozo 2.« ¡Yo (]ué he (¡e pagar! (ídem.)

Seb.
i
a ver (juiéu pjiga!

Mozo 1 <* K-te... (irritando eou udeTutiii amenazador.)

Mozo L'/> P]se... (ídem. ídem.)

MoCH. ¡Silencio! (Dando con el jxurrote en la mesa y ha-

ciendo saltarlos vosos.)

PRUD. (Asustado del golpe.) (¡Animal!)
Mozo !.*> (Muy humilde.) ¿CuáutO fS?

Seb. Tres perra-í trordas. (ki mozo i." pajía.)

Mocn. ^,Ve usté? \Tos callaosl Pues si en lugar de
dar en la mesa les doy en los sesos, ¡más
calinos evfo ivfal

Per. ¡a (ida, lüasillo por ande viene! (Minmiio haeia

la ilerecha.)

Juan Tó el día con ese cartelón al hombro.
Seb. Jiuena jaqueca me ha dao A nü esta maña-

na el tío ese de los Seguros. Como le tengo
en la posa.

VakIOS ¡H'asillo! ¡Blasillo! (Vnn a recibirle )

Rita Hasta luego, seña Raimunda, y tó se arre-

glará.

ESCENA I

DICHOS, CA9IMIIÍO, tipo raro .¡"e nuinurá el acento cataliin, y

BLASILLO, ron un cartelón en la ¡muta de un palo, <iuo lleva Im-

preHo eon grucHOS caracteres «La Legalidad.- Seguros sobre la vida..
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Jilasillo vestirá muy derrotado. Eu mangas de camisa, de color oscu-

ro, despechugado y con sombrero ancho, caído de alas y roto. Tipo

de imbécil, siempre con la sonrisa en la boca

1*ET. Tiro eso y baila el Pelele.

Todos ¡Que baile! (Empujándole y burlándose de él.)

Prud. a ver si dejais en paz á e-e infeliz.

Blas Ese... Ese del bastón es el juez, (señalando ¿

Prudencio.)

Cas. ¡Ya!... Ya veo el símbolo de lajusiisia con be-

llotas... (Por las del bastón de Prudencio.) ¡Caba-
lien ! Yo vengo buscándole.

Prud. ¿A mí?... Puesta luego es tarde.

Cas. El tipo de ustet es el de un labrador desaho-
gado.

Prud. Les hay más desahogaos entoavía. (¡Chúpa-
te e-^a!)

Cas. Z7s/eí conoserá, seguramente, la compañía
que represento, (señala el cartel.)

Prud. ¡Pues no la conozgol

Cas. ¿No conose usfet la legalitat?... ¡Por Dios, se-

ñor jues, no diga ustet t sol ¡La Providencia
se presenta hoy á ustet en la persona de Ca-
simiro Moscardella, agente de seguros!

Prud. ¡Bueno! ¡Al grano!...

Cas. Pues e/ grano es un servidor que le dise:

¿ü-^tet es buen hijo de familia? ¡Asegúrese!

¿Ustet es buen esposo? ¡Asegúrese! ¿Ustet es

el padre de sus hijo¿? ¡Asegúrese mucho
más!

Prud. ¡Oiga usté, que yo no necesito asegurarme!
MocH. El señor juez está bien asegurao con un ser-

vidor.

Cas. ¿y quién es este servidor del garrote grueso?

Prud. El alguacil del Juzgao.

MocH. Pnr mal nombre el Mochuelo.

Cas. ¿ líochiielof... Sí que es mal nombre de veras.

Y liene ustet cara de pájaro.

MoCH. Oiga usté... (incomodado.)

Cas. Yo recuerdo haber visto á ustet antes.

MocH. En misa, esta mañana.
^

Cas. No; en la puerta de una barbería, adentro
de una jPUla. (Los Mozos se rien.)

Prud. ¡TzV gracia!
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Cas.

Todos
Cas.

Blas
íMoch.

Cas.

Mozas
MOCH.
Cas.

Prud.
Cas.

Prud .

Cas.
Prud.

MocH
Cas.

¡Mucha grasia! Todos me toman por anda-
lus. ¡Soy iKiiy flamenco

,
Ele cotí elel (oándo-

.so dos patiiitas.'

¡Ole con («le! (jaleándole.)

¡Clrasiasl No he hecfio má<í que marcarme
todavía. ¡J^lasillo! Puedas dejar el anuusio
en la popada, (señala el cartelc^n.j

¡Hu^^nol (Entra y vuelve á salir.)

¡Me paese que va Udlé á hacer aquí poco ne-
gocio...

¡No importa! Kl negnsio prinsipal está he-
cho. Tengo ethado el (íjo á una hel'a sala-

manquesn... ¡Para mujeres, Salamanca!
¡Jn, j!^. já!

Mié usté como se ríen.

¡De mi! Tengo gran partido con el mujerío.
(Muy :il¡sfcí'ho.)

¡Mochuelo, á vegilar po el puph'o!

8trVÍdor de nsfe¿. (.saludando >i Pruilcncio, que

no le hace caso.)

Y vosotros, mucho cuidan con lo que se
behe... Y vosotras, mucho cuidao con lo

que He baila, que pronto empez irá el tam-
boril en la |)laza...

¡
^diós! (Alarfíando la mano á Pruiloncio.)

¡
"onque! A ver si este año ne pa>^a la fiesta

sin (iesgrjícias; y no sus digo más.
Yo no suelto el Código en toa la tarde.

TeniíO mucho gusto... (Vase l'rudenolo .«^iu hacer-

le caso, y detrás el Mochuelo.) jQué horrico 68

este stñorjuesl

ESCENA IV

DICHOS menos el SEÑOK PKÜDKNCIO y el MOCnUHI.O

Cas. jPo.«íadero! Sírvanos unas copas del vino que
n)er)0"i daño hapa.

Seb. Couío daño no hace.
P>LAS. (a las chicas.) M¡á que estás guapa lú. . y tñ...

también.
Pet. ]\jHh manos (juirtas, tonto!

Cas. No; no es tan tonto como párese.
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Seb. Aquí están las copas, (saliendo con eilas.)

Cas. ¿U.«1 Piles me honrarán asfptando este hu-
iMJlde óvolo de un forastero?

Per. ¡Tú!... que si quiés iin óvalo.

Juan Le llamarán así en tsu país... (Toman una copa

cada uno.)

Cas. Tú, tonto, ¿te gusta el vino?

Blas ¡Más que el agua! (Riéndose.)

Cas. y tú, ¿de qué vives?

Blas ¡De lo que cae!

Juan Dice que le enseñó á vivir un gurrión.

Blas Ki más ni menos.
Per. Si^^mpre está con el cuento ese.

Pet. Algunas veces tié gracia...

Per. y dií-curre como una persona.

TuDOS ¡Que lo cuente! ¡Que lo cuente!

Cas. ¡Venga eso del gorrión!

Blas Bien. Pues allá va el cuento, (los Mozos y las

Mozas forman corro.)

No crea usté que es cosa mía
lo que le voy á decir... (a casimiro, i

¡A mi me enseñó á vivir

un ffurrionciHo de cría!

i eidió los padrfs y el nío,

y cuando el probe^ temblando,
iba con pena cruzando
la calle, muerto de frío,

al mirarme en un portal,

sin comer y sin dormir,
pifando, me vino á decir:

«¡Tú! ¡No seas animal/

Abre los ojos y mira
cómo vivo yo, sin queja,

del trigo que el hombre deja,

del pan que el muchacho tira.

¡Pero, ojo, que esos maltratan

si un día á cogernos llegan!

¡Miá que los chiquillos ^egfan,

y miá que los hombres, matan!»
Eí-o me dijo el gurrión

y yo, dende aquel momento,
en donde hay pan me presento

por si cae un COrtezÓn... (Sonrléndoae.)

Comida que sobra, es mía;
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y ci'^í. . picando... picando...

pne', vov viviendo, imitando
}d gurrioncillo de crin.

A vecps nos da leriones

liasta un gurrión. jllasta el ave
mns ruin, por^pie usté no sabe
lo quo saben Ins gurriouesl

¡.Aunque tonto soy muy pillo!...

Y... esta es toa la relación...

¡Ná! ¡Si no es por el gurrión

se muere de hambre Blasillol

(Riéndose siempre con amargura.)

Cas. ¡ Ti^ne mucho talento el tonto este! (sueim

dentro el tambor.)

Pet. ¡K1 tamboril! ¡El tamboril! (oyese dentro.)

Mozas ;A la plaza!

Bl\s ^Ciñereis bailar conmigo? ¡Yo me meneo
bi«Ml!

Pet. ¡Quita de ahí, espantajo!

Cas. (J. i 'ero es po'^i*>le que se diviertan ustedes,

l)ailando á dos kilómetro^ de su pareja? Eso
no e? bailar.

Per. ¿Pues como se baila?

Cas. S« baila manza7iiUa, como se baila en Ma-
drit en la Bombilla y en las Ventas del San-
tUimo Espíritu. Dejándose oprimir la cintu-

ra suavemente.
Blas ¡Kso!... ¡La cintura! ¡La cintura! ( .v))razando a

las mozas.)

Cas. ^Jl.stedes no conosen el agarrado'? ¿Ustedes

quieren saber lo (^ue es un srhofis con colum-
])i() de caderas? Pues asepte usfet mi compa-
ñía (a PitrüiH.) y u«tede.s imiten al maestro

Todos ¡Que baile! ¡Que baile!

Cas. ¡Atensión, (jne yo tarareóla melodía!

Música

Cas. Cuando empieza el manubrio á tocar,

ii la cliula se la dice así:

¿Ustet prfMida, querría bailar?

y la chica contesta que fí,

Fe la abrasa con mucha ilusión

so coloca la muño muy bien
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y comienza la dislocasión

al compás de iiii tranquilo vaivén
Pet. No apriete de ese modo

que me sofoco así... (Bailando.)

Cas. Se baila en Salamanca
igual que en Ch- mberí,
igual que en la Bombilla

y Ventas de Madrid.
Pet. No sea usted pesado,

que me voy á dormir.
Hombres Vamos á ver, cacho de gloria,

si sabemos hacer
lo que hace el forastero con Petrilla

que les sale muy bien.

Cas. ¡Es wsfeí, señorita,

una mosa hasta allí!

Pet. ¡Ole por los flamencos
chulapos de Madrid!

Coro Ya sé bailar el Fchctis

á estilo de Madrid;
pero á pesar de todo
prefiero el tamboril;

bailar el agarrado
es fácil como ves,

pues basta solamente
mover asi los pies.

¡Eso es!

Hablado

Pet.

Cas.

Pet.
Cas.

Pet.

Mozos
Mozas
Pet.
Cas.

¡Vaya un baile! Eso es dormirse
una, columpiando el cuerpo.
ü-stet párese un Tío Vivo.

¡Con sus vueltas me mareo!
¡Qué lástima! ^Riéndose

)

Ustet me gusta
bastante...

Tengo mi arreglo.

¡A la plaza!

¡Al tamboril!

¡Qué catalán tan flamenco!
¡Ole las salamanquesas
con ojos zaragateros!
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ESCENA V

CASIMIRO y BL\SlLLO, que trata de volver u bailar el sehotis ri-

diculamente y PERICO y JUAN

Per. ¡Dipo, y cómo se menea
Blasillo!

Cas. ¡Ande el movimientol
Juan Ahí se pasa la vida...

Per. Tonto 3'a desde peijueño,

con la muerte de su hermano
quedó imbécil por completo.

Juan Pobre Vicente...

(ai oir el nombre de su hermano, Blasillo deja de bai-

lar y presta atención ni dialogo.)

Per. Riñó
con el gallito del pueblo,

con Julián. En ia pelea

fué n al herido en el pecho.

Juan Lo fué en la espalda, se^^ún

la declnrMción del médico.
Per. ¡De resultas, murió al mes!
Juan Su madre, de sentimiento,

le siguió á los pocos días?...

(Blasillo se acerca y oye.)

Per. fso grites... (a Juan viendo que Blasillo se acerca.)

Blas ¡Si estoy oyendo!
Si no es tan tonto Blasillo.

(Sonriendo con amargura
)

I

Ya me acuerdo! ¡Va me acuerdo! (Pausa corta.)

Hoy hace un año. La fiesta

de la Virgen... (Recordando con dificultad.)

Per. |No hables de eso!...

Blas Mi herm.'ino era nnjor mozo
(jue yo. ¡Rehusto de cuerpo!...

(volviendo á sonrcirse.)

Por la mañana trempano
Be puso Hu traje nuevo.

iQué guapo estaba! Mi madre...

I*ues mi madre... le ilió un beso.

Vicente salió de casa

y luego... ¿Qué pasó luego?
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(Llevándose las mauos á la cabeza como para re-

cordar.)

¡Ah! Que era 3^a muy de noche ..

y después vino to el pueblo...

y trajeron á mi hermano
con una manta cubierto...

Justo. [Y sangrel ¡Macha sangrel...

y muchos días enfermo...

y Julián, que se escapó...

y una madre sin consuelo ..

y agua... mucha agua en los ojos...

y luego... ¿Qué pasó luego?

(perdiendo el hilo de la historia
)

]Ah, sí!.. Una caja muy negra

camino del cementerio... (Llorando conmovido.)

Luego una casa vacía

con dos per>onas adrentro...

yo y mi vieja...

Per.
"

¡Vamos, calla!

Blas \Sipaece que lo estoy viendcA

(Haciendo una transición de risa forzada.)

Luego otra caja más negra

que se iba lejos, muy lejos

á buscar la de Vicente... (Muy triste.)

¡Después, Blasillo corriendo

por las calles, siempre solo

como un perrillo sin dueño!...

[Mucho frío!... ¡Mucha hambre!...

¡Mucha burla!.!. ¡Mucho miedo!...

¿Lo veis? |Si no soy tan tonto!

(sonriendo con tristeza.)

¡Ya me acuerdo! ¡Ya me acuerdo!

Per. ¡Vamos!... Si eso ya pasó...

Juan ¡Tonto! ¿Quién se acuerda de eso?

Cas. ¡Por poquito suelto el trapo!. .

¡Pero vaya si lo suelto!

(Limpiándose los ojos.)

(¡Hay que alegrarle!...) Blasillo,

voy á da^te ta dinero.

Por acom}»añarme todo

el día, toma dos perros

gordos. (Hise tres seguros.)

Juan ¡Ya pues marcharte ligero

no se arrepienta!

2
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Cas.
^

¡V alégrate,

tonto!

Blas. ¡Blasillo contonto!

(fon el <lincro en la mano.)

¡Bhi.sillo, pan, mucho pan,

y I^lasillo beber liiejíQ!

\Mié usté cómo lo aprendf!

¡3/iV Uí^té cómo n)e jaleol...

iBlasillo no olvidar nunca!...

(Hace que baila el schotis
)

¡Ya me acuerdo! ¡Ya me acuerdo!
(Vnse riéndose y Imilando grolestJiiuLnte.)

ESCENA VI

DICHOS mcuos BL.A SIL LO. Pau.sa corta

Cas.
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\y qne viva SilaniJinoa

la capital de «ste |)iieblo!

I
Vi va el ain»r libre en toda
la extensión del heniisfeiio!

^•'(Y no quiero dnr el grito

^de viva... \Viva la... esol

aporque no s >y diputado

*y pueden Ih-varnie preso, i^l)

(Vase contoneándose. Mariana se sentará a la puerta

su casa. Pansa corta.)

Mar ¡Hal)la:inH de amor á mi!

;Mi esperanza está muy lejosl

ESCENA VIII

MARIANA y ANTONIO, que siile por la izquierda Vestirá de lat)ra.

dor acomodado

Ant.
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Ant. ¡Pues ya ves que sorpresa

tan agradable!

Me aparté de los mozos
hace un momento;

desde la ermita viue

por el atajo.

y aquí me tienes, chica,

feliz, contento...

como lo está el que tiene

pan y trabajo.

;Pero, oyt! ¿No me escuchas?

¿qué te sucede?

Mar. Te escucho; no Iracas caso

de mis rareza^.,.

Ant. ¡Siempre dices lo mismo!
¡No sé cuál puede

ser, Mariana, la causa

de tus tristeza !...

Cuanto pude ofrecerte,

cumplirlo creo.

Te dije, si á mi casa,

por suerte mía,

te lleva mi cariño,

como deeo,
reina serás en ella

de mi alegría;

de la tierra que labro

con mis sudores,

y de este pobre cuerpo,

que en su torpeza,

se acercó á ti a ofrecerte

tos sus amores
en el lenguaje rudo

de su franqueza.

¿Dinero? Ya te liije

que no era rico,

quien cual \o, í-ólo tiene

cuatro ribazos...

mi riqueza es la azada

ó el duro pico:

mi voluntail, la fuerza

de estos dos brazos...

¡y soy feliz! por otro

no me cambiara,



pues mi vida es la lucha
noble, de frente:

ei A mí el jiaii me lo diesen
¡no me gustaia!

¡y el que g;ino, me sabe
tan ricamente!

¿Que Foy rudo? ,Muy ciert( I

¿Que no estoy ducho
en decirte requiebioí-?

;Los lleva el viento!

Yo solo Hé decirte:

¡Te quiero mucho!
¡Y yo di_'o liis cosas

como las Fiento!

(Con mucha naturalidad y sin tntonacidTi (iianmticn.)

Mar. ¡Soy así, ya lo Fabef-!

¡Yo no he cambiado
y me obli^'o á cumplirte

lo prometido!
Ant. ¡Si penpaste otra cosa

más de tu agrado,

lo dices sin rodeos

y concluido!

Mar. íso me j)i(las, Antonio,
más alearía,

y respeta la causa
de njis dolores.

¡Deja que el tiempo pase!

¡Que él horre un día

el amargo recuerdo
de unos amores!

Si hoy no te quiero tanto

como (juisit ra,

que soy ajíradecida

sabré probarte.

¡IJorosa, ale^Me ó triste

seré sincera;

y la fe (jue te jure

sabré guarda i te!

Ant. ¿VesV ¡Yn e^toy tan tranquilo!

¡No he ílicho nada!
Aguardaré que el ti»-mpo

tu am(»r aumente...

¡Ya llegará esa hora
tan deseada!
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¡No dirás que tu novio

no es complaciente!

Yo te doy, alma mía,

cuanto me pides. (Muy alegre.)

Mar. ¡Adiós, mi buen Antonio!

Ant. ¡Ya estoy contento!

¡Piensa en lo que te he dicho,

y no te olvides,

que yo digo ¡as cosas

como las siento!

(Vase Mariana.)

ESCENA IX

ANTONIO, luego CASIMIRO y después PE «ICO, JUAIÑ y CORO DE
MOZOS con guitarras y bandurrias

Ant. ¡Pobre Mariana! Puso su cariño en quien no
lo merecía. Pero ella olvidará, y ella sabrá
hacerme feliz. (Vase porla derecha.)

Cas. .Saliendo.) ¡Ha ot scuresido! ¡La gente está

en la plaza! ¡Esta es la ocasión para la se-

renata! ¡Aquí e¡?tán ya los mosos! ¿Cómo es-

taré de vos? Sí... Sí. . (Dando notas agudas.) Doy
el si con facilidat. Ojalá le suseda á esa in-

grata lo mismo, (salen los Mozos.)

Per. ¡.\quí estamos tos!

Gas. ¿Estamos? Pues venga de ahí. (Mirando a la

casa.—Los mozos se forman delante de la casa de Ma-

riana al lado de la reja. Casimiro se coloca delanie.)

Música

Cas. Sal, morena, á tu ventana
que aquí está tu cariñito,

y mi copla bien merece
que alomes el hociquito.

No temo al gallito

que supo quererte,

y al que te cantaba
condenaba á muerte.
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Coro
(.'as.

Coro

Cas

JUL

Dicen que esta fuera

y no ha de volver,

pero 6Í volviese...

¿Qué?
¡Pobrecito de éll

No le asu.-ta el íjiiapo

que supo quererte,

y al que te cantaba
condenaba á muerte.
Yo sé que e^tá fuera

y no ha de volver,

pero si volviese

¡pobrecito de él!

Eche usté otra copla

y se «somará.
Suenen Ihs guitarras

que ahora mismo va.

( Al abrir la boca para cantar la segunda copla, se oye

dentro :i Juliün que canta la suya
)

¡El (jue le c.inte íi Mariana
oo repite la canción,

porque teu^ío yo un cuchillo

pa partirle el corazónl

Mozos
Cas.
Mozo?í

Cas.

(Los Mozos al oir In voz de Julián, retroceden asusta-

dos y miran con terror hacia la derecha. Casimiro se

asusta al ver á los Mozos.)

¡La copla! ¡La copla!

¿Qué pasa?

¡Julián!

¡Canastos, que corren!

¡Pues yo corro más!
v^Al terminar el número salen todos corriendo y apare<'e

Julián con sombrero de ala ancha, americana de pana,

pantalón achulado y manta encarnada, y se queda en lo

alto de la rampa de lu derecha ritinb - <!e los que c»

rren y señalándolos con el dedo.)

MUTACIÓN
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CUADRO SEGUNDO
Telón corto, que representa el interior de la casa de Mariana. Puerta

al foro y una reja grande que se supone da á la calle. Otra puer-

ta á la izquierda. Mesilla de pino con velón encendido y dos si-

llas de madera basta.

ESCENA PRIMERA

MARIANA y RAIMUNDA. 1 a primera al lado de la reja mirando a

la calle

Raí. Qué ganas tienen algunos hombres de per-

der el tieri:po con coplas. ¡Mira que rondarte

á tí ese saltamontes, que paece un muñeco
de feria! (Mariana no hace caso.) ¿Estás SOrda,

chiquilla?... ¿Es (jue tu madre no merece
ni que la contestes?

Mar. Sí, madre; si ya la oigo á usted... (Distraída.)

Raí. Pue que estés entoavía esperando que ven-

ga tu Julián por el aire...

Mar. ¡No vendrá!... ¡No puede venir!... (suspirando

con amargura.)

Raí. Afortunamente. ¡Bonita proporción! ¡Con una
muerte encima de su almji! ¿Orees que Ju-

lián se iba á casar contigo? Ei-e granuja te

queríala lo que te quería y na más. Anto-
nio es el hombre más honrao del pueblo.

Mientras te vio enloquecía por el otro, se

guardó su querer y se mordió el corazón y no
te dijo una palabra. Hoy que Julián está

perdió pa siempre, y que te ve desampara y
en la miseria, te ofrece su mano y elpeazo
e pan que con su trabajo se gana.

Mar. ¡Sí, ya lo sé, madre!...

Raí. Además, ¿no te has comprometido con éi?

Mar. Por usté, madre, por usté y por la triste si-

tuación en que nos vemos...
Raí. ¡Compara á los dos y no seas tonta! \Paece

mentira que sean primos hermanos! Con
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Julián no había mujer segura, ni taberna
6in juego, ni función t-in pendencia. jDics
nos libre de él por niuchoH año.-I

Mar. ¡Madre!., (suplicando qvit- -c lalle.)

Raí. Mal vendía la poca hacienda que nos dejó
tu padre y sin otra esperanza que esa boda,
ties que Cíisarte con Antonio... ¡Y cuanto an-

tes, raejoil

Mar. ;Le he ilao mi palabra y se la cumpliré, aun-
que me cueste la vida!

Raí , Bueno, pues á ver si te vistes j^a ir á la Sal-

ve y á ver si la Virgen te pue arrancar eses
malos pensan)ientos...

Mar. jDioS lo quiera, njadre! (Vase Rnimnnda por la

puerta izquierda.

j

ESCENA ÍI

MARIANA y luepo .TÜLIÁN, que entra i)or la puerta del foro embo-

zado en la manta

Mar. De su acento el eco fiel

no me abandona jamás.
jCuando cantan los den)á9
no le escucho máh- que á él!

(Se acerca á la reja.)

¡De mi cariño alejado,

ni en la triste ausencia creo!

La esperanza y el deseo
lo fingen siempre á mi lado,

y aun le oigo cotí emoción
cuando amante me decía...

JUL. (Bajando luistn olla y diciéndola estos verso«< al oído.)

¡Mariana del alma mÍMl...

¡Sinigre de mi corazón!...

Mar. ¡lulián!

.luL. ;,Qué te asusta? ¡Di!

Julián (ju^ nunca te olvith»,

y q\io desprecia In vida.

¡Julián (jue viene por ti!
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Música

JüL. Hoy, Mariana, qne estás á mi lado
tu mirada no apartes de mí,

dime, ingrata, si me has olvidado
ó me quieres cual te amo yo á ti.

Mar. Del firme Cíiriño

que supe jurarte,

parece mentira
que hoy dudes así.

Sin mirarte junto á mí,

yo, mi bien, sólo he tenido

la esperanza de morir,

pues vivir, Julián, sin verte

no es vivir.

JuL. ¿Lo juras sin miedo?
Mar. Jurártelo puedo.
JuL. ¿No mientes, Mariana?
Mar. ¿Lo dudas quizás?

JuL. Pues huye conmigo.
Mar. Contigo, jamás.
JuL. De grado ó pf;r fuerza

conmigo vendrás.

¡He venido, alma mía, por verte

y conmigo del pueblo has de huir!

Con tu amor no me asusta la muerte

y sin tí yo no quiero vivir.

Mar. Aunque eterno cariño,

Julián, te juré,

no siendo tu esposa

de aquí no saldré.

JuL. Lo que son celos

qué has de entender
si tú no sabes

lo que es querer.

Necias excusas
busca tu honor,
porque al olvido

diste mi amor.
Mar. Que huya contigo

al pretender,



tú no me quiere?,

¡qué hns de querer!

Aliedo me inspira

tu loco HÍán,

mi amor olvida

y huye, Julián.

JuL. \'tnp:o i\ buscarte,

vengo por tí.

Mar. No me atormentes

y huye de mi.
JuL. Aun(jue no (juieras

me seguirás.

Mar. í^eguirte, nunca.
JuL. Vente.
Mar. ¡Eso jamás!

A d '1 o

Mariana Julián

Bien sospechaba Bien suspiraba
mi corazón, mi corazón,

cuando dudaba cuando soñaba
de tu pasión. con tu traición.

No es amor puro Hoy tus pahibras

tu loco afán. no han de engañar
Tú no me quieres, al (jue adivina

vete, Julián. tu falsedad.

Hablado

Mar. ¡Por Dios, si alguien te escuchara!

JuL. ^;Qué? ¿Te asusta el encontrarme?
^;Tienes miedo de mirarme?
¿A ver? ¡Mírauje á la cara!

Mar. ¡JuUán!
JuL. ¡Mírame, mujer!

(La coge tie las niuiios para mirarla do írtiite.)

¡Deja «pie en tus ojos lea

ó harás, Mariana, que crea

lo que aún no (pdero creer!

¡Ahí! ¡Dime que es mentira
i\U(i me has llegado á olvidar!...

Mar. ¡Vo!

JuL. Si quieres contestar
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cállate la boca y mira.

Acaso encierren maldad
las palabras que no sientes...

¡Esas niñas inocentes (señalándola á los ojos.)

dicen siempre la veidad!

Preguntarlas necesito.

¿Qué? ¿Te callas y suspiras?

¿Te vuelves y no me miras?

¡Ya has confesado el delito!

Mar. ¡No!

JuL. ¿Quién tu amor me robó?

¡Di quien es y no lo mato!

¡Di quien es el que insensato

mi última copla olvidó!

Mar. Julián...

JuL . No te asusten. ¡Dilo!

Dime, Mariana, quién es

y no tiembles. ¿No me ves

completamente tranquilo?

No; no esperes que me extrañe;

. si lo debía esperar.

¿Qué hombre se puede quejar

de que una mujer le engañe?
¿Pedir constancia en mujeres

y hallar el deedén profundo?
Lo más natural del mundo.
¡Te portas como quien eres!

Mar. ¡Olvidarte no podría!

¡Dios de mi amor es testigo!

JuL. Entonces huye conmigo
antes que amanezca el día.

Así tu amor probarás...

Mar. ¡El mundo ese amor maldice!...

JüL. Si tu Julián te bendice,

¿qué te importan los demás?
Yo no sé vivir sin verte.

(Reconcentrado y con miedo
)

Por tí tembló el corazón,

y por tí maté á traición.

¡Por el temor de perderte!

¡Ven, ó desde esa ventana
yo mismo llamaré al juez!

Mar. ¡No! (Rechazándole.)

JuL. ¡Confiesas otra vez
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qne no me (juieres, Marianal
Hasta mí lle^ú el rumor
(le que (juiereB á otro hombre.
¡Su nomhr»', dime su nombre
para arrancarle tu amor!

Mar. ¡Nuiícal

.Tul. ¡Mira que en mi afán
puedo aíi(»«j;arte sin querer!

(La coge de las manos violentamente.)

ESCENA III

DICHOS y ANTONIO, que sale por el foro y ha oído el liiial de la

escena

Ant. ¡Suelta á esa pobre mujer!...

Ese hombre soy yo, Julián.

JuL. (Volviéndose sorprendido.)

¿Tá?
Ant. Cuando del pueblo huíste

llevando el crimen detrás,

yo, que la quería más
que en tu vida la quihiste,

al verla sin protección

y pobre y abandon;ida,

la ofrecí mi mano honrada,
mi nombre y mi corazón.

Mariana es mi prometida!
(Con actitud re.suelta.)

.JüL. ¡Tan ruin es tu proceder
como infame la mujer
que sus promesas olvida!

Mar. (Queriendo calmarle.)

Julián...

JuL. (Rechazándola.) ¡Quita!

Ant. En mi presencia

no la vuelvas á insultítr

porque me puede f.dlar...

Jll. ¿El valor? ('onriéndose.)

Ant. ¡No! lia paciencia!

(Dominándose y con sinct rldnd
)

Ningún rencor hacia tí

conservo, y debo decirte
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que estoy dispuesto á serdrte
si necesitas de mí.

Yo á defenderte me obligo,

Julián, contra el pueblo entero.

JUL. Gracias... (Riéndose.)

Ant. Huye, que no quiero;

¡no puerlo reñir contigo!

JuL. ¡Qaiá! Te juzgo despreciable,

Antonio, para reñir.

(volviéndole la espalda.)

Ant. ¡Ya sé que sabes herir

por la espalda!...

JuL. ¡Miserable!

(Mariana detiene á Julián.)

Ant. El bravucón desalmado
ternuras de amor no ofrece,

y Mariana se merece...

JuL. ¿El qué? ¡Dilo!

Ant. Un hombre honrado.
JüL. ¡Antonio!

Ani. ¡No seas loco!

Un trabajador, Julián
que la dé cariño y pan,

y honradez. ¡Ya ves qué poco!

Tu mano has ensangrentado
con el hierro envilecido

y la mía se ha curtido

con la reja y el arado.

Hierro por hierro, va ves,

el del crimen envilece,

y el del trabajo, ennoblece:

¡Debes estar á mis pies!

JuL. ¡El miedo es él que te inspira!

Ant. ¿Yo cobarde?
JuL. ¡Sí, por Dios!

Mar. ¡Mirad que tenéis los dos
la misma sangre!...

(interponiéndose entre ambos.)

JuL. ¡Mentira!

Ant. ¿Por qué, Mariana, te apenas
si con él no he de luchar?

JuL. ¡Me avergüenzo de llevar

la sangre tuya en mis venas!

¡Pero, no la llevo, no! (con desprecio.)
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AnT. fLo dudaí:? (con ¡iidi^Miación.)

JUL.
'

iSíl

Mar. ¡Julián! ¡Madre!

(notenientlo primero á Juliau y corriendo después á

llamar á su madre.)

JuL. ¡No f»ié hermano de mi padra

el que la vida te dio!

(Mirán<iolc con desdén y provocándole,)

Ant. ¡IWt..!

(Kn un arranque de furor queriendo lanzarse sobre

Julián, Mariana le detiene.)

Mar. ¡Jesút*!

JúL. ¡Dicho pptrt!

Ant. ¡Uno Fobra de loe dos!

((Reconcentrado y enérfrico.)

•JuL. ¡Antonií», gracias á Diof^,

porque iba íi escupirte ya!

(Sonriéndose al ver que responde iil insulto.)

Ant. ¡i.a lenfc;ua te arrancaré!

JuL. ¿A mi?
Ant. ¡Cobarde asesino!

JuL. ¡En la ])resa del molino

á las nueve!

(Rajando la vo/ pero siendo oído por Mariana.)

Ant. ¡Allí estaré!

.JuL. La barca en el rio espera,

y allí, el (pie (Uiedc con vida,

tií^ne seííura la huida

para «^anar la frontera.

Mar. ¡No! ¡No lo he lie consentir!

JuL. ¡No faltes!

Ant . ( Muy sereno. ) ¡Te he de esperar!

Ya sé que sabes matar.

¡A ver si sabes morir!

JuL. OehUauíe y te has salvado...

Ant. 'l'u malicia se e(piivoca.

Con la sonri.'^a en la boca,

cada uno por nuestro lado

salgamos de a<pd. Seimlando In puerta.)

Mar. ¡Dios just<.:

Ant. 1*'1 rencor j)ara dc.-jíucs.

JuL. Va encontrí- al hombre, y ya ves;

¡va está Julián tan á gustfl

Ant.
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JuL. Allí los dos.

¡Solos!

Ant. \Solo iré á buscarte!

JuL. ¡A las nueve iré á matarte!

Ant. ¡o á morir!

JuL. (a Mariana.) ¡AdiÓs!

Ant. (ídem.) ¡AdiÓF!

(Sale corriendo Julián por la puerta del foro y al que-

rerle seguir Antonio, Mariana le detiene.)

MUTACIÓN

CUADRO TERCERO

La misma decoración del primero. Es de noche y habrá un farolillo

encendido en la puerta de la posada, colgado de una cuerda

ESCENA PRIMERA

JULIÁN, MANOLO y TOMÁS sentados alrededor de la mesa, debajo

de la parra, con copas delante, y SEBASTIÁN y RITA, que entran y

salen, mirando con interés si viene alguien

Man. ¡Mira, Julián, que meterse en la boca del

lobo...!

JuL. ¡Vino! ¡Que traigan vino' (sin hacer caso de

IManolo.)

ToM

.

¡Y estando como estás declarao en rebeldíal

JuL. ¿Pero qué hace ese tabernero que no sirve á

los parroquianos? ¡Vino! (Golpeando la mesa.)

Seb. ¡Por Dios, no nos comprometas! (saliendo de

la posada.)

Rita ¡Vete, Julián! (ídem.)

JuL. Desde aquí veo la casa de Mariana 3^ quiero

ver quién entra y quién sale. Para eso he

venío.

ToM. Que tó el pueblo sabe que has vuelto, y el

señor juez y el alguacil te andan buscando.

JuL. Peor para ellos si me encuentran. De presi-

dio no me había de librar. Además, tengo

la barca por mía. Como yo gane la orilla

3
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opuestii, iijieiitraH laiscan el puente Uevn
ya dos horat en la frontera. ¡Vino! ¡Venga
vino!

Seb. ¡Julián, nj sea? loco!

JuL. fKa! J^asta de Fermones, no sea que cobres
antes de tiem])(>. Tengo que hacera las nue-
ve, y hasta esa hora no salgo del pueblo.Ya
me conocéis.

Seb. (a Rita.) (]vta noche dormimos en la cárcel.)

Rita (Sirve lo (]ue pide.)

Seb. (Mira .. Sírvele tú, que las mujeres os com-
prometéis menos.) (Entran en la posada y Rita sale

con media docena de copas de vino y vnelv" -i
.'.tr..,- )

Jui . Irse vosotros si tenéis miedo.
ToM. Solo no ta dejamos.
Man . O somos amigos ó no lo somos.
ToM. ¿Y qué nos dices d»^ tu primo Antonio?
Man. ¡Quererse casar con Mariana!
JuL. ¡Se necesita ser primo para eso! Pero... no se

casará

ESCENA II

DICHOS, en la taberna, y CASIMIRO, el SEÑOli PRCDENCIO y el

MOíIIÜKLO, que salen por la derecha mirando á todas partes

Prud. Te digo, Mochuelo, que le han oído y le han
visto.

MocH. ¿A Julián? Vamos, hombre... Ni saben lo

que ven ni lo que oyen.

Cas. (Poco á poco, señor Mochuelo! ¡Yo le he

oido\ Verle, no le he visto, porque no soy

hombre (|Ue vuelve la rara., cuando corre.

Prud. ^,Por qué habla de venir á suplicarme Rai-

munda, la madre de Mariana, que detuvie-

se á Antonio? Pues por el mié lo de <|ue Jr-

lián, al saber <pie Antonio i ha á casarse con

Mariana, le bus;ase cuestión y tuviéramos

una desgracia.

Cas. ¡Dos... con la mía!

Mocil. Detenío (pieda en el jiizgao, y buen trabajo

que me (íostó encerrarle.

Prud. Julián ha ven (o, y ¿saben lo (pie te digo?...
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Que ca vez está haciendo aquí más falta un
puesto de la Guardia civil.

MocH. ¿Pa qué? ¿Pa quitarle lucimiento á mi car-

go? Usté no sabe lo que es un Mochuelo
indiznao.

JuL. (Llamando.) ¡Otra rondaí

pRUD. ¡Silencio! ¡Ahí hay gente!

MocH. ¡Naturall Como taberna que es. (Temblando)

Cas. (¿Si me estará esperando á la puerta?)

ToM. ¡Eres un valiente, Julián!

Los TRES /,Eh?... (Retrocediendo asustados al oir 'Julián».)

MocH. ¡Jú!... ¡Jú!

pRUD. ¡.Julián! (Temblando de miedo.)

MoCH. (a Casimiro por Prudencio.) PerO... perO... ¿ve

usté este hombre?
Cas. (Temblando.) ¡Yo no... no vco hombre nin-

gunol

Prud. Acércate con cu...cuidao.

JuL. ¡Siempre el mismo! (Hablando con Tomás y Ma-

nolo y dando un golpe en la mesa. Casimiro, Pruden-

cio y el Mochuelo vuelven á retroceder.)

MocH. Si se pone así el Ju... Juez, pu... pu... pues

que va á hacer el algua... gua... gua...

Cas. ¡Un mochuelo ladrandol

Prud. No tiembles, hombre, y mira si es ó no es.

(e1 Mochuelo S3 asoma y retrocede.)

MocH. ¡Cá!... ¡Ca!...

Cas. ¡Cá! No es Julián.

MocH. ¡Cal... caracoles que si que es! (Yendo ai lado de

Prudencio) Y si que está haciendo aquí falta

un puesto de la Guardia civil.

JuL. ¡Que venga á buscarme el que sea hombre!

(Fuerte.)

MocH. Ya oye usted lo que dice.

Cas. ¡Eso no va con nosotros!

Prud. Hay que venir con diez ó doce lo menos.

Cas. [Pondremos catorsel

MoCH. Las primeras autoridades no debemos expo-

ner la vida.

Cas. ¡No debemos!
Prud. ¡Vamos, Mochuelo!

Cas. ¡y deje usté el garrote en casa, porque para

lo que le sirve!

MocH. ¡Hay criminales que se ríen del Código!
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Cas. (Acercándose mucho á ellos.) Esperen, 8eñoreB,que

no quiero dejarles Folos. ( Ksta noche duer-
mo al sereno.) (ai pnsnr cerca (kl sitio donde está

Julián, t'stc (la i»almadas llamando.)

JuL. ¡Vino! ¡Más vino!

Lofc» TFFS ¡Caracoles! (Hacen mutis corriendo asustados.)

ESCENA III

.TÜl.IÁN, MANOLO, TOMÁS y HITA que sale

Rita Ahí queda eso. (Sale, deja el vino y vase.-Oyese
algazara dentro.)

JuL. ¿Q"¿ ruido es ese?

Man. ]Ná\ Los mozo? y las mozas que vienen can-
tando. (Asomándose.)

ToM. ¡Es Blasillo!... P31 tonto que viene algo ale-

gre. (Saliindd fuera también.)

JuL. ¿Blasillo? Xo quiero verle.

Man . ¡Ni he acuerda de tí siquiera! (Entran ios tres eu

la posada )

ESCENA I\'

BLASILLO nl>;o alipre y I'KTIIILI.A con v\ CORO GENERAL de

Mozas y Mozos'<iue vienen tirando á lílasillo de la rojm y empujándole

Música

Coro Blasillo, Blanillo,

«jue vengas pa acA;

que cante, (lUe hnilo.

Bla . Que no (|ui<) l)aihi:-.

No cniprjjir, no empujar,
no j)eírar, (|Ue jdlá va.

Coro Ay, HImsíHo, no seas ])iIlo

y á moverte como un zarandillo.

¡Ahí lo duele! ¡Ahí le duele,

(jue parece hailando un pelele!

í>í '^. Al pdhre muñeco le tienen colgao.

y con una cuerda í^e bu he y se baja.
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De brazos y piernas está derrengao

y el uno le pincha y el otro le raja.

Coro ¡Ay, Blasillo! ¡Ay, Blasillo!

cómo baila ese tango el muy pillo.

¡Al pelele! ¡Al pelele!

que es de trapo y pegarle no duele.

Blas. ¡Ay! que el pobre se menea
y se zarandea
de aquí para allá.

¡Ay! que al pobre muñequito
le cansa un poquito "

subir y bajar.

¡Ay! que parezco de trapo

y aquí nu hay un guapo
que lo haga mejor.

¡Ay! que el bailar no me duele

y no hay un pelele

más tonto que yo.

Coro ¡Ay! qué tangos que baila Blasillo,

que se hace un ovillo,

qué risa me dá,

es de goma y saltar no le duele

y paece un pelele

sin huesos ni ná.

Hablado

Mozo 1." \Apañao estás, Blasillo!

Blas. Pues si no tengo en el cuerpo
más que dos copa?.—¡Pagarme
la tercera!

Mozo 2.° ¡Sí; estás fresco!

Pet. Vete á dormir y verás

que pronto coges el sueño.
Todos ¡A dormirla! (Empujándole y riéndose.)

Blas. ¡A ver si os hincho
los morros!... ¡Estaros quietos!

(Los amenaza y las Mozas gritan.)

Mozos ¡Tonto! (Se ríen de él y vanse cada uno por un lado.)

Mozas ¡Pelele!

Blas. ¡Los que iban
á convidarme! ¡Embusteroe!
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ESCENA V

JULIÁN, TOMÁS y MANOLO que salen de la posada y se sientan

junio á la mesa y KI,ASILLO

r>LAS. ¡Pues SÍ que el pelele está

con eu luiaja de mareol
Etíto á mí se me pasaba
con dos copas mas... ¡Con esol

(Julián da dos palmadas.)

¡Ole con ole!... ¡Ahí hay gente!

l Kntra donóle están Julián y los otros.)

¡Borrachos! ^ Dando un golpe en la mesa.)

¿Qué eshiis bebiendo?
¿Xo hay un ira^mio pa el tonto?

ToM. ¡Largo de aquí!

I^LAS. ¡Vaya un genio
que lié Tomás!... ¡Tú, Tomás
lio seas así!... (Tocándole la cara

)

Man. ¡No tenemos
gana de bromas!...

l^LAS. ¡Manolo!
¡Manolo, no seas zopenco!
( HacieníKjle caricias.)

¿Y tú?... ¡Tú!... ¿Quién eres tú?

(Reparando en Julián que o.Milla la cara.)

¿A ver?... Tú seras njás bueno
y me darás una copa...

¡Da la cara!... ¡No stae terco!

(le obliga á volver la cura y se lija t n .iuiuui cun es-

I>anto.)

JuL. ¡Blasillo!...

( Miráiulole con terror. Blasillo ul reconocerle, .so ríe

nerviosamente y se i>asa Ins manos jKtr la frente como

recordando.

)

Blas. ¡Tú eres .hihán!

¡Ks Julián! .. ¡Julián que ha vuelto!

(.•^¡n jioder contener el terror.)

JuL. ¿Me conoces?
ÜLAS. ¡Sí!... ¡Vicente!...

^iliK ¡(iiilo iiiiu iriinsi.-i..t, .)•' ]f\ ri'-d ni llanto.)
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¡Mi hermano!... ¿Si ya está muerto,
qué vienes á hacer aquí?

JuL. ¿Quieres beber?...

(Tratando de distraerle ofreciéndole un vaso de vino.)

Blas. ¡No! ¡No quiero!

(Huyendo con espanto.)

¡Sangre! ¡Tiene sangre el vaso!

¡No te acerques!... ¡Me das miedo!...

(como viendo pasar la caja y señalando hacia el foro.)

¡Mira! Una caja muy negi'a,

camino del cementerio...

y Blasillo siempre solOj

como un perrillo sin dueño...

¡Y tú... tú tienes la culpa!...

¡Ya pagarás lo que has hecho!
¿Lo ves? ¡El tonto no olvida!

¡Ya me acuerdo! ¡Ya me acuerdo!

\^Vase llorando y riendo, mirando á Julián y señalán-

dole con horror. Julián y los Mozos quedan inmóviles

y aterrados.—Cuadro.)

MUTACIÓN

CUADRO CUARTO
Telón corto de calle de un pueblo

ESCENA PRIMERA

Sale CASIMIRO por la izquierda, y baja hasta el proscenio y dice

después de una pausa corta

¡Cuidado que llevo 'personas aseguradas en
este mundo y no encuentro uno que me
asegure á mí esta noche el pellejo! Julián es-

taba á la puerta de la posada esperándome,

y luego no estaba... ¿Se habrá metido en mi
habitación? ¿Estará debajo del catre? Por-

que ese es un fresco. Y ya sé yo donde va á

pasar la noche Casimiro Moscardella. ¡To-
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mando el frescol (.Mirando á la izquierda.) Ma-
riana y 811 onauíá. Esta debe saber á donde
esta Julián. (<>- r'-tim y ln« <l.-ja pasar.)

ESCENA II

DICHO, K AIMINDA y MARIANA que salen por la izquierda

Raí. Vamos deprisa, que han dao las nuev<^.

Mar. Todavía no ha empezao la salve. (Raimunda

vaso por la derecha y Caáimiro detiene a Mariaua.)

Cas. jSeñorita!

Mar ^;QaÍél»?... (Deteniéndose.)

Cas. NeBesiío ut)a explicasióii con ustef. El señor
Julián no sal)e nadie dond" está.

Mar (Cou seguridad.) ¡Yo SÍ lo Sél

Cas. Pues ustet hará el favor de desírmelo, y cons-

te de todos modos, que mi serenata fué una
bromita, y que yo sólo aspiro á ser un buen
amigo de ustef... y nada más que aniigo...

Mar. (Couio concibiendo de pronto una idea.) ;,QuÍere

us^é probarme su amistad?
('as. ;,Cómoy
Mar. Haciéndome un favor.

Cas. Si está en lo posil)le y no se molesta el mo-
sito de la copla...

Mar. ¡Julián!... ¡Que no nos oigan! (Mirando á todas

I>art(-s )

Cas. ¡Huelle!

Mar Julián está ahora en la presa del molino es-

perando á Antonio para matarle. ((\)nKran

interés
)

Cas. ¿^2n la presa del molino?
Mar. El sitio es solitario y triste...

Cas. ^;A la orilla del río? (Tiritando d.- nned..

Mar. Corra usté. No hay dos minutos jior el

atajo...

Cas. ^;l*()r el atajo?...

Mar. V dígale usté á Julián «|ue es inútil que es

pere á Antonio. (Jue huya en la barca. Que
el pueblo entero le busca para prenderle ..

I^a luna es clara y le verá usté fácilmente...

( ' Ouiü convfiiciendole.)
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Gas, ¿La Inna claraf ¡Glarol y pasa una nube por

delante de la lujia y oscuro, y Julián me toma
por Antonio, y claro. Tengo mucho gusto

en conoser á iisfet. (Medio mutis.)

Mar. Yo misma iré... (Oyense repiques de campanas.)

Cas. ¡La Salve!... Z7síe¿ dispensará. Yo tengo que
ir á la Salve. ¡Oh! ¡Aquí está el señor Juesl

ESCENA III

DICHOS, el SEÑOR PRUDENCIO y el MOCHUELO. Después

RAIMUNDA

MocH. (saliendo izquierda.) ¡Mía que no estar en la

posa cuando fuimos á buscarle!...

Prud. Si está, nos hace correr... porque él sale hu-

yendo...

MocH. ¡En cuanto me hubiá visto la cara!

Cas. (¡Pero qué poca vergüensa tiene el Mochue-
lo este!)

Prud. ¡Hola, chica! ¿Qué haces que no estás en la

capilla?

Cas. Estábamos hablando de Julián.

Mar. Señor Prudencio: sé lo que ha hecho usted

con Antonio y se lo agradezco en el alma.

Prud. ¡Por, tí lo hice, pimpollo! Después de con-

vencerme de que Julián se ha escapado y
de suplicarme Antonio que le dejara ir con-

tigo á la Salve...

Mar. ¿Qué dice usted?... (.Asustada.)

Ppud. Hace un cuarto de hora que éste le abrió la

puerta y salió corriendo como un loco...

Mar. ¡Dios mío!
Cas . ¡Señor Jues! Ha dado ustet la puntilla á ese

pobre hombre.
Mar. íiC esperaba Julián á las nueve. ¡Estaban

desafiados!

Raí. (saliendo) Pero, hija, ¿qué haces que no
vienes?

Mar. ¡Ay, madre de mi alma!... (Pchándose en sus

brazos.)

Prud ¡Antonio! ¡Ahí viene Antonio!
Mar. ¿El?... (Fuera de si y como temiendo la muerte de

Julián.) ¡Ay, mi Julián!
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ESCENA IV

DICHOS y ANTONIO, que sale jtálido y descompuesto el semblante,

por la izquierda

Ant. ¡Mariana! ¡Mariana!

Mar. ¿Qué?
Ant. ¡Julián!...

Mar. ¡Habla pronto! Di.

Prud. ;Julián, muerto?
Ant. ¡Muerto, si!

¡Pero yo no lo maté!

Con ira mal refrenada

gané á saltos el camino
y á la presa del Molino
llegué á la horafieñalada.

¡En tierra, vi con horror

á Julijin ensangrentado,

y Blasillo en pie, á su lado,

gozándose en su dolor!...

Prüd. ¡Jesús!

Ant. Con luz mortecina
la luna el cuadro alumbraba

y el matador í-eñalaba

la cruz grabada en la encina.

¡Cruz que en el tronco grabó

Blasillo con fuerte mano
en memoria del hermano
á quien Julián mal hirió!

Maí. ¡Madre!

Ant ¡Allí está el asesino

(11 alto el arma h()ii:ici<ia!...

.Mak . ¡luliáii! ¡Julián de mi vida!

pRUU. ¡
\ la presa del Molino!

(Se dirigen lincin la iz<iuierda y se hace el obscuro en

todo el teatro.)

MUTACIÓN
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CUADRO aUINTO
La presa del Molino. Decoración á todo foro, viéndose el río en el

fondo, sobre cuyas aguas refleja la luz de la luna. En último térmi-
no se ve pintada en el telón una barca atracada á la orilla. Al pie
de una corpulenta encina, que estará en tercer término, Julián,

tendido en tierra con los brazos abiertos, y Blasillo detrás y un
poco mas en alto, con la sonrisa en los labios, blande una navaja
abierta en la mano derecha y señala con la izquierda una cruz
grabada en el tronco, que resulta de un encarnado obscuro. Un rayo
de luna debe iluminar las figuras de Julián y Blasillo.

Cuídese mucho de que esta decoración resulte todo lo fantás-

tica posible dentro de la verdad escénica. Con el fuerte de la or-

questa cae lentamente el telón.

FIN DE LA ZARZUELA





OBRAS DE JOSÉ JACKSON VEYAN

La miijpr demócrata, juguete cómico en verso.
¡Guerra á las mujeres! juguete cómico en prosa.
¡Guerra á los hooibres! ídem. id. id.

Al sol que niá calienta. ídem id. id.

Ilispeuse usted, idem id. id.

Al inflerno en coche, idem id. id.

«'orón a y gorro frigio, apropósito en un acto y en verso.
E*escar en sec», zarzuela en un acto y en prosa.
El Copde del 11 uro, drama en un acto y verso.

A las cinco, juguete cómico en prosa.
Amor al arte, idem id verso.
ü'oblpza de anior, drama en un acto y en verso.
Por un telegrama, juguete cómico en verso.
K,a casa de préstanio», idem id. id.

El tesoro de los sueños, i em id. en prosa.
A las puertas del cielo, drama en un acto y en verso.
I>a «-baqueta parda, comedia ídem id.

Herir en el corazón, ideui en dos, id.

K.1 lin deJ cuento juguete cómico en verso.
"^l sol de la caridad, (1) drama en un acto y tn verso.
la perra **e mi mujer, juguete cómico en idem.
La riqueza «leí trabajo, comedia en un acto en ídem.
¡Seis reales con principio! juguete cómico en prosa.
El cueruo del delito, idem id. id.

La noclie de estreno^ idem id. id.

Kntre vecinos, idem id. en verso.
¡Bijo de viuda! drama en un acto y en verso.
La pirdra filosofal, juguete cómico en verso.
üely, comedia en un acto y en verso.
;Una iíiitospa por Dios! drama en un acto y en verso.
El regalo de boda, (1) comedia en dos actos y en verso.
Diamantes americanos, juguete cómico en prosa.
Dos par» dos, comedia en dos actos y en verso.
¡Bonit • negocio! juguete cómico en un acto y en prosa.
¡Vida por vida! drama en un acto y en verso.
Una onza, (1) juguete cómico lírico en verso.
El entilo es el hombre, idem id. en prosa y verso.
¡Adiós, mundo amariiro! (]) zarzuela en dos actos, prosa y verso.

La llav*^ del destino, juguete cómico en prosa.
El Warqué* de la V^iruta, ídem id. id.

Filosofía alemana, idem id. en verso.
Mazapán de Toledo, juguete cómico lírico.

En el otro mundo, (1) idem id. en verso.
Tragarse la oí Idora, juguete cómico lírico en verso.
Cascabeles, idem id. id.
ja mano blanca, idem id. id.

moneda cnrrlente, juguete cómico en prosa.
Prueba de amor, idem id. en verso.
¡Viva nal tierra! (2) zarzuela en dos actos, prosa y verso.
liOS matadores, (8) revista política en verso.
Juan Goczelez, comedia en un acto y en verBo4



% |sii«to til* Ion papa», jugruete cómico idem id. Id.
I a mano ff <> yato idem id. id.
Motliiin o><'nto. ju^noto cómico liríco Ídem.
I,a nc\illuna. i<i -m id id.
Torox lii' pnnlaM. (1' Ídem id, id.

¡l.aiircloM fit'l arlo: comediH en un acto y en verso.
<'lrco t>arlonal. 4) revista en un acto y en \-er80.
>a Jaula aMorta. omodia en un acto ídem.
IHaiiiromlo |iolitlro. (4) revista en un arto idem.
ToroN «Miihf»la«loN. disparate cómico lírico en un acto y on f rosa
¡Kl pt-rml» fcorilo! d) idem id. id.
Alpe colado, iutrneto cómico lirico on verso.
l'n (ororo dr i^rarla, idem id. id.
Hola :i». i,\.m i <. id.
<>raD«l«'!i« > otilroM, (4) revista en un acto y en verso.
i h««toMii «larKuux, zf\rznelR on un acto y en verso.
i.tkH plit;;o*< do Madrid, (1 ) revista idem id.
l.n CMtro la del arto, juerueto cómico lirico en un acto y en verso
..OM priiiioM, 1 , ídt'iii id. id.
T«* oMpi'ro rn KMiavH. (/>) aproiJÓsito en idem id.
;%arMKov.a.' en un ac-t<i y en verso.
l.o.<« baCiirroM, 11) juíjuete cómico lirico ©n un acto y on verso.
Ki coHoclioro de !%rfi.unda, dispwrite cómico lirico en un acto
on pro.sH.

¡41 MKiia palow! pasillo lirico en un acto y en verso.
»o(allcM liara la hi.Ntorla. zarzu-jla en idem id.
%l pan. pan. > al vino. vino, idem id. id.
^oha>llan ' iilido. jnpuete cómico en idem id.
í.ON 7aii»olotltiOM, i'imnete ciMiüco lírico en idem id.
Oe .Madrid a *ariM, (6j viajo cómico lirico en un acto y on prosa
yjurs.).

Biiñiip|«H, pasillo cómico lírico en un acto y en verso.
i.%nf(ollto! / rznela en ídem id.
E.HH nlñao al natural, ídem id. id.
KI v«»rN<» y la prca, juguete en un acto y en prosa.
I.a piiplloj'H, jut^uote cómico lírico en un acto y en vars-».
I.ON tr.il>aJador«>H, zarzuela en ídem id.
I.a cay.a drl owu, i6;- viajo cómico lirico en un acto y en prosa

VO'-SO.

L.OH vecino» del HOgundo, (7i juj^uete cómico lírico en un nct'^

en verso.
FnlicM ll(>r^or4-M iipropósito en idem id.
I.a fm ada de honor, maniobra militar en un acto y on prosa
l<a barca nueva, ^s) zarzuela en un acto y on verso.
CilorlHN <l<- %MturlnM, (!) loa en idem id.
Teatro <'ervanteM, aprupósito en un acto
1'rlple alianza.
Cn prliiiM 4le| otro mundo.
AlfonMii la buñolera.
I.a Indiano.
fhiMe» CMpeclalen.
I n punto lili .lno
I a flor de la .Montaña.
<j:nMloM (|ne ni(>receii paloN
l-.l carpo tal «l«>l amor.
I*rlmera medalla.
I.OM /apiililla*
I.a tiento.
4 urri» l.one-/'.

Luna I oda ruma
I,a tonta de capirote.
I-M mI naluial
l-:l fan(a*«'oa «'e la eMf|iilna
I.a niña de Vlllaicorda.
l.n florera Metlllana.
i-:l paraUo perdido 10)



Cajchlqui(;t de Xájcru.
Kina Kosa
1^00 trcN nifllone.%. (11)
M.a Mari-Juana.
l.o«i arraí^traos. (11)

E.as biiena!9 formas.
La cariñosa
Curro litipez. (zarzuela)
I^a .«ioñ<»ra capitana.
Kl barquillero (U)
El fonuo d"l baúl.
(•a tía Cirila.
El Coco (1-?).

Clilspita ó el barrio de Alaravlllas (12)
^an Juao de Luz (13).

Los granujas (13).

El Puesto de flurcs (11).

Colorín colorao... (13j
La ciiica del suaestro (11)

Los clijcos d^ ia escuela (13).

La ültiiua copla (14).

OBRAS NO DRAMÁTICAS

!*• i'nerox acordes, colección de poesías. (Agotada)
IHI libro de meiiioi-la<«, idem id. (ídem)
Motas de aiuor. idem id. (ídem)
Ensalada rusa, artículos y poesías.
Prosa vil. .

i
Jkllá Ya eso!
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